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Tendencias de la agroindustria mundial 

La agricu ltura y la industria se han con­
siderado tradicionalmente dos sectores 
diversos tanto por sus características 

cuanto por su func ión en el crecimien to 
económico. La agricultura representa el 
elemento propio de la primera etapa del 
desarrollo, mientras que el grado de indus­
trializac ión se utiliza como indicador del 
avance económico de un país . En tiempos 
rec ientes, sin embargo, se ha revaluado la 
función de la agricultura en el proceso de 
desarrollo ante sus contribuciones a la in­
dustrialización y su importancia para un cre­
cimiento armónico con estabi lidad políti ca 
y social. 

Más aún, la agri cultura misma puede 
cons iderarse como una forma de industria. 
La evolución tecnológ ica, la integración 
vertical y los cambios en la comercialización 
y las preferencias de los consumidores han 
modificado las característi cas tradicionales 
de la actividad hasta equiparar su perfil , en 
más de un sentido, al de la industria. En la 
producc ión agríco la cada vez es más fre­
cuente el uso de tecnologías modernas , 
fruto de grandes esfuerzos de investigación 
y desarrollo para atender preferencias in ­
dividuales y colectivas de nutrición, sa lud 
y ambiente . La industrial ización de la agri ­
cu ltura y el desarro llo de agroindustrias for­
man parte de un proceso común que en­
gendra un nuevo tipo de actividad industrial. 

A continuación se resume el aná lisis 
sectorial presentado por la FAO en su infor­
me anual Estado mundial de la agricultura 
y alimentación 1997, en el cual se presen­
ta la estadística que destaca la importan-

cia creciente de la actividad agroindustrial , 
se examina la internac ionalizac ión de sus 
operaciones y se refiere el papel de las 
transnacionales. 

DEFINICIÓN Y TIPOS DE ACROINU USTR IA 

La agroindustria se puede definir como 
la serie de actividades de manufac­
tura mediante las que se elaboran ma­

terias primas y productos intermed ios deri­
vados del sec tor agrícola, lo cual inc luye 
todos los procesos que transforman los pro­
ductos procedentes de la agricultura, la ac­
tividad forestal y la pesca. Como una parte 
importante de la producción agrícola se 
somete a cierta transformación entre la co­
secha y el uso final, las industrias respecti ­
vas forman un grupo muy variado que com­
prende desde la mera conservación (como 
el secado al sol) hasta la producc ión de 
text iles, pasta y papel , con base en méto­
dos modernos y de alta inversión de capital. 

A partir de esa definición, las ag roin­
dustrias se pueden clasificar en dos gran­
des ru bros las al imentari as y las no ali ­
mentarias. El primero corresponde a un 
grupo más homogéneo y fáci l de clasificar, 
ya que todos sus productos tienen el mis­
mo uso final y las técn icas de conservación 
son básicamente análogas en toda la gama 
de alimentos elaborados. En cambio , las 
industrias no alimentarias tienen una am­
plia variedad de usos finales, casi todos sus 
productos requieren un alto grado de ela­
boración y pueden incluir una serie definí-

da de operaciones que, a partir de diver­
sos bienes intermedios , llevan al producto 
final. Como en cada una de estas etapas 
se incorpora un mayor valor ag regado , la 
proporción del costo de la materia prima 
or iginal en el costo total disminuye de 
manera progresiva. Otra característica de 
las industrias no alimentarias es que, ade­
más de las materias primas naturale s, 
muchas utilizan con frecuencia productos 
sintéticos u otros sucedáneos artificiales. 

Las ag roindustrias también se pueden 
clas ificar por la naturaleza del proceso pro­
ductivo. En algunos países en desarrollo, 
por ejemplo, el mismo artículo puede ela­
borarse en un telar manual o en una gran 
fábrica de tejidos con maquinaria especia­
lizada, sistemas complejos de organización 
y una amplia oferta de artículos industriales 
para los mercados interno y externo. En tal 
caso se puede desd ibu jar la definic ión de 
ag roindust ri a basada únicamente en los 
bienes elaborados, pues sólo el segundo 
de los dos métodos de producción referi ­
dos tiene carac terísticas industriales. 

Cada vez resulta más difícil hacer una 
demarcación precisa de lo que debe con­
siderarse como act ividad agroindustrial. 
Los ~fectos de los procesos de innovación 
y las nuevas tecnologías ob ligan a amp liar 
la gama de insumas agroindustriales, en­
tre ellos los productos biotecnológicos y 
sintéticos. Así pues , la agroindustria abar­
ca desde la producción de b ienes ag ríco­
las senc illos hasta insumas industri ales 
muy especial izados que suelen ser fruto 
de importantes inversiones en invest iga-
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ción y tecnología. A esta complejidad cre­
ciente de los insumas corresponde una va­
riedad también crec iente de procesos de 
transformac ión, a menudo ori entados a 
mejorar la comercializac ión de las mate­
ri as primas según su uso final. 

La diversificación de los insumas, los 
avances tecnológ icos y el crecimiento y la 
especialización de los procesos de trans­
formación hacen más difíc il establecer una 
distinción clara entre lo que en estricto sen­
tido debe cons iderarse como industria y lo 
que puede clasificarse como agroindustria. 
Un punto de partida útil para fines estadís­
ti cos, aunque con algunas limitac iones 
prácticas, es la Clas ificación Industrial In­
te rnacional Uniforme (C IIU) de todas las ac­
tividades económicas, de la Organizac ión 
de las Naciones Unidas. En ella la produc­
ción agroindustrial se ubica en las siguien­
tes ramas industriales: elaboración de ali­
mentos, bebidas y tabaco; fab ricac ión de 
productos textiles, prendas de vest ir y cue­
ros; producción de madera y artículos de 
madera, incluidos muebles; elaboración de 
papel y de productos de papel, y fab rica­
ción de productos de caucho. Por su alto 
peso relativo, en este resumen se presta es­
pecial atención a la rama de al imentos, be­
bidas y tabaco. 

LA AG RO INDUSTR IA EN CIFRAS 

En la mayoría de los países la agroin­
dustria representa ya una parte signifi­
cativa de la actividad industrial total. En 

las naciones desarrolladas, pese a que la 
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agricu ltura primaria aporta una parte muy 
pequeña del producto total, las industrias 
derivadas de la transformación de produc­
tos ag ríco las generan un tercio de l valor 
agregado manufacturero(VAM). Esta propor­
ción es aún más alta (37.6%) en los países 
en desarrollo, donde con fr ecuencia la 
agroindustria es la principal actividad indus­
tr ial y contribuye de manera importante a la 
producción, los ing resos por exportaciones 
y el empleo. No obstante, desde 1980 la par­
tic ipación de la agroindustria en el PIB ma­
nufacturero muestra una tendencia descen­
dente en todo el mundo, aunque ligeramente 
más pronunciada en los países en desarro­
llo (véase el cuadro 1 ). 

La producción de al imentos, bebidas y 
tabaco constituye el componente principal 
de las actividades ag roindustriales en la 
mayoría de los países. En 1994 la parti c i­
pación de esa rama ascendió a 12.6% de l 
VAM en los países industria lizados y a 
17.7% en las naciones en desarrollo. El se­
gundo lugar corresponde a textiles, pren­
das de ves tir y cueros, con 5.7% en los 
primeros y 11 .4% en las segundas. Cabe 
señalar que, como en el caso del conjunto 
de la agroindustri a, la importancia re lativa 
de las dos ramas declinó en 1980-1994. 

A 

En estos años se elevó la parti cipación 
de los países en desarrollo en el valor agre­
gado mundial de las ramas agroindustriales. 
La del tabaco, por ejemplo, pasó de 26.3 a 
33.2 por ciento, mientras la de tejidos y cal­
zado se incrementó 6.8 y 4.8 puntos porcen­
tuales, respectivamente, y aumentaron de 
manera notable las de bebidas y cuero (véa­
se el cuadro 2). 

D R 

7 67 

En cuanto a los países desarrollados, la 
participación de la Unión Europea en ese 
valor ag regado mundial reg istró un avan­
ce considerable en las industri as de ali ­
mentos, bebidas, tabaco y cueros con 
sendos incrementos de 4.3, 3.7, 2.2 y 4.5 
puntos porcentuales, aunque se presentó 
un descenso relativo en la mayoría de los 
demás rubros. Por su parte, América del 
Norte consolidó su lugar en el mercado de 
productos de madera y papel, al tiempo 
que amplió su presenc ia en las industrias 
del caucho y tejidos. Los problemas de la 
transic ión económica en Europa del Este y 
la CEI mermaron la agro industria: su parti ­
c ipación en el va lor agregado mundial dis­
minuyó en todas las ramas, desde cerca 
de tres puntos porcentuales en la manu­
factura de calzado, productos de madera 
y tabaco hasta nueve o diez pun tos en 
alimentos, bebidas, tejidos y cuero. 

La mayor contribuc ión al valor ag rega­
do mundial de la agroindustri a de los paí­
ses en desarrollo ref leja el elevado ritmo 
de expansión que tuvo esa actividad: de 
1980 a 1994 1a tasa de crec imiento respec­
ti va fu e super ior a la de las naciones desa­
rrolladas y las economías en transic ión. 
Durante el primer lustro de los noventa so­
bresalió el pujante avance de la produc­
ción de caucho, papel y bebidas (véase el 
cuadro 3). 

Como se dijo, la elaboración de alimen­
tos, bebidas y tabaco es la agroindustria 
preponderante tanto en los países en de­
sarrollo como en los industri alizados y 
contribuye con una parte significati va del 
producto económico general. En las nac io-

o 
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Alimentos, Textiles, prendas Muebles Papel Productos Todas 

bebidas de vestir y productos y productos de las 
y tabaco y cuero de madera de papel caucho agroindustrias 

1980 1994 1980 1994 1980 1994 1980 1994 1980 1994 1980 1994 

Países industrializados 13.3 12.6 8.3 5.7 3.6 3. 1 7.9 8.9 1.2 11 34.3 31.4 
Unión Europea 11.9 13.5 8.5 6.0 3.7 3.4 6.8 7.6 1.3 1.1 32.2 31.6 
Japón 11.3 9.4 7.2 4.3 4.4 2.3 8.8 9.2 1.4 1.2 33.1 26.4 
América del Norte 13.7 11.9 6.4 4.8 2.8 3.0 11 .4 11 .3 1.0 1.1 35.3 32. 1 
Europa Oriental y CEI 20.8 20.5 14.4 13.7 2.7 3.2 2.2 1.8 1.4 1.1 41.5 40.3 
Países en desarrollo 18.2 17.7 15.2 11.4 2.8 2.2 4.3 4.6 1.5 17 42.0 37.6 
Países de industrialización 

recien te (PIR) 2 15. 1 14.5 15.0 10.8 2.4 1.6 4.5 5.0 1.6 1.8 38.6 33.7 
PIR de segunda 

generac ión3 23.5 19.7 16.2 13.0 3 .2 3.8 3.3 3.8 2.0 2.2 48.2 42.5 

1. A precios constantes de 1990, con base en la clasificación CIIU de la Organización de las Naciones Unidas. Los datos de los países en desarrollo corresponden 
a 1993. 2. Grupo de países integrado por Argentina , Brasil, México, los que formaban Yugos lavia, Hong Kong, la Ind ia. Corea del Sur, Singapur y Taiwan. 3 . 
Marruecos , Túnez , Chile , Turquía , Indonesia , Malasia , Filipinas y Tailandia. 
Fuente : ONUOI , lnternational Yearbook of Industrial Slalislics 1997, Viena , 1997 . 
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2 como entre las ramas. En el caso de los 
alimentos, en el cuadro 4 se observa que 
va desde un promedio máximo de 102 300 
dólares anuales por trabajador en Estados 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Países industrializa dos 

América Europa 
Unión del del Este En desarrollo 

Año Todos Europea Japón Norte y GEl Todos PIR 

Alimentos 1980 85.5 28.0 14.8 22.3 16.3 14.5 7.4 
1994 82.0 32 .3 13.7 24.7 6.9 18.0 9.0 

Bebidas 1980 79.3 32.6 10.4 18.6 14.0 20.7 11 .1 
1994 73.2 36.3 8.8 19.2 4.8 26.8 13.6 

Tabaco 1980 73.7 33.7 3 .2 29.3 5.8 26.3 12.2 
1994 66.8 35.9 2.8 23.4 2.8 33.2 14.7 

Tejidos 1980 78.1 29.3 14.4 14.0 17 .9 21.9 13.2 
1994 71.3 29.7 11 .4 19.0 8.8 28.7 16.5 

Ropa 1980 81.5 34.2 11 .1 21.7 11.6 18.5 10.9 
1994 76.0 29.3 10.3 25.9 7.4 24.0 12.6 

Cuero 1980 76.7 34.6 9.9 12.0 18.9 23.3 15.3 
1994 72.2 39. 1 10.4 11 .5 9.1 27.8 18. 1 

Calzado 1980 74. 1 42 .1 4.4 13.1 11 .7 25.9 17.6 
1994 69 .3 41 .8 6.4 8.5 9.2 30.7 20.0 

Productos de madera 1980 89 .6 33.5 22.1 19.4 7.6 10.4 4.9 
1994 87.8 34.4 14.7 27.5 4.3 12.2 4.0 

Papel 1980 90.4 33. 1 12.7 35.0 6.1 9.6 6.3 
1994 88.3 33.5 13.4 36.5 1.5 11 .7 7.7 

Caucho 1980 84.9 36 .3 17.2 17.6 11 .3 15. 1 10.1 
1994 78.2 31.7 16.2 24 .3 3.7 21.8 14.2 

Todas las 1980 87. 1 35.7 14.2 23.9 9.5 12.9 8.2 
manufacturas 1994 83.5 33.0 17 .1 25.9 4.2 16.5 9.8 

a. A precios constantes de 1990; se excluye a China por falta de datos. 
Fuente : ONUDI, lnternational Yearbook of Industrial Statistics 1997, Viena, 1997. 
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nes en desarrollo aportó de 3 a 4 por c ien­
to del PIB , proporción semejante a la de 
otros bloques de países en los últimos 
decenios. En América Latina y el Caribe el 
peso económico de la rama ha sido tradi­
cionalmente mayor, pero desde mediados 
de los ochenta ha registrado una tenden­
cia descendente que con trasta con el au­
mento en las demás regiones. El mayor di­
namismo corresponde a As ia del Pacífico, 
con un inc remento cons tante desde los 
años seten ta hasta por lo menos mediados 
de los noventa. 

Los países desarrollados predominan 
en la producción de alimentos, bebidas y 
tabaco: en 1994 generaron cerca de 80% 
del valor agregado mundial de la rama, y 
casi 60% provino de Europa Occidental y 
América del Norte . En los países en desa­
rrol lo, el grueso de la producción respec­
tiva correspondió a los de As ia del Pacífi­
co y los de América Latina y el Caribe , cada 
región con alrededor de 45%. Esta cuota 
de mercado, sin embargo, representa una 
pérdida sensible para Améri ca Latina y el 
Caribe, que en la década de los setenta 
alcanzó una part icipación de 50 a 60 por 

ciento. Otro descenso importante se pre­
sentó en la posic ión del África al Sur del 
Sáhara: en 1983 alcanzó su mayor partici­
pación en la actividad agroindustrial de los 
países en desarrollo y desde entonces ha 
descendido hasta llegar a una ponderación 
inferior a la del Cercano Oriente y Áfri ca 
del Norte. Este comportamiento contrasta 
con el dinamismo de la región de As ia y el 
Pacífico, cuya cuota de mercado se expan­
dió rápidamente en los ochenta. 

Desde hace tiempo la fase de elabora­
ción es importante en la producción agroa­
limentaria general en América Latina y el 
Caribe, lo que ind ica una especializac ión 
relativamente mayor de toda la cadena 
alimentari a en esa reg ión. Sin embargo, 
desde comienzos de los ochenta ha perdi­
do importancia en el PIB ag rícola. En las 
demás regiones en desarrollo. en cambio. 
la fase de elaboración ganó peso respec­
to a la producción agrícola primaria, sobre 
todo en Asia y el Pacífico. 

La productividad de las agroindustrias 
merece mención aparte. En términos ge­
nera les, el valor agregado por trabaja­
dor varía mucho, tanto en tre los países 

Unidos hasta un mínimo de 1 700 dólares 
en la India. Las diferencias también son 
considerables entre los países de indus­
trialización reciente (Corea del Sur, 50 100 
dólares; Sirigapur 37 500, y Hong Kong, 
23 600, en tre otros) y los de bajos ingresos 
(como China, 3 800 dólares; Kenia 2 800, 
y la India, 1 700), lo que sin duda refleja 
diferencias en las tecnologías y las técni­
cas de gestión y operación. Como es fácil 
inferir , los ingresos salariales aumentan con 
la productividad: el sueldo promed io fluc­
tuó desde un mínimo de 600 dólares anua­
les en Indonesia hasta un máximo de 27 
800 en Alemania, en tanto que el de los tra­
bajadores de Singapur es 20 veces supe­
rior al promedio de los de Ken ia y la India. 

Otro indicador interesante es la estruc­
tura de costos: las materias primas y los 
servicios públicos (agua y energía) repre­
sentan más de la mitad del costo de pro­
ducción en la industria de alimentos, como 
se observa en el cuadro 4. En cas i todos 
los países, el costo de tales insumos re­
presenta de 60 a 90 por ciento del va lor 
bruto de la producción, aunque el porcen­
taje desciende a medida que crece la pro­
ductividad. Los niveles más altos corres­
ponden a Ken ia y la India, donde en 1993 
fu eron de de 93. 1 y 89.7 por ciento, res­
pectivamente , del valor del producto. Los 
costos de la fuerza de trabajo, expresados 
como porcentaje del producto, fluctúan con 
un margen relativamente estrecho, pero su 
proporc ión tiende a ser mayor en los paí­
ses industrializados. El superávit de ope­
ración incluye los rendimientos del capi tal 
y la gestión empresar ial en forma de pa­
gos de interés, beneficios y dividendos. Los 
datos no muestran pautas claras; al pare­
cer este indicador depende más de las con­
diciones del mercado y del grado de com­
petencia predominante en cada país que 
de la naturaleza de la tecnología utilizada. 

N L'E\",\S TENOE"\Ct,\S DE LA ,\(;ROI'>lll"STHIA 

Tecnología y pautas de consumo 
alimentario 

El desarrollo tecno lógico manifiesto en 
el mejoramiento de las técnicas de pro­
ducción (innovaciones químicas y 

mecánicas) ha permitido elevar de mane­
ra notable tanto los rendimientos como la 
calidad , sobre todo en cuanto a homoge­
neidad de los productos y ausencia de 
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Países industriales Europa del Este y CEI Países en desarrollo 

1980-1990 1990-1994 1980- 1990 1990- 1994 1980- 1990 1990- 1994 

Alimentos 1.8 1.4 1.7 2.6 3.4 
Bebidas 1.8 1.2 - 1.7 2.6 4.9 
Tabaco 0.0 - 1.4 0 .4 1.8 2. 1 
Tejidos 0.2 - 1.5 11 2.2 0.8 
Ropa -0.6 - 2.3 1.7 2.4 -1.7 
Cuero -1.4 - 4. 1 0.0 0.7 -3.6 
Calzado -3 .1 - 3 .5 2.4 - 0.4 -2 .4 
Productos 

de madera 1.6 - 0.1 2.1 2.1 
Papel 3.4 1.8 1.2 4 .3 4 .5 
Caucho 2.6 -0.3 1.4 4.9 3 .9 
Total VAM 2.8 -0.4 2.5 -10. 1 4.4 3.5 

1. A precios constantes de 1990. 
Fuente : ONUD1, lnternational Yearbook of Industrial Statistics 1997, Viena, 1997. 
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defectos físicos . Se prevé que la investi ­
gación y la tecnología agríco las seguirán 
dos modelos: uno basado en innovaciones 
biológ icas y biotecnológicas, y otro en tec­
nologías de elaboración modernas . 

reg iones se registran pautas muy distin­
tas. Por ejemplo, el c recimiento de la pon­
deración de los productos animales fu e 
más evidente en As ia Oriental y Sudoc­
c idental , seguidas de As ia Merid ional y 
América Latina y el Caribe; no hubo un 
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comportamiento análogo en el Cercano 
Ori ente y Áfri ca (véase el cuadro 5) 

Las nuevas orientaciones del consumo 
alimentario se observan con mayor nitidez 
en los países desarro llados, en cuyos con­
sumidores hay una preocupación cada vez 
mayor por la salud y el bienestar físico. Ello 
explica en buena med ida la notoria reduc­
c ión del consumo per cápita de azúcar y la 
creciente aceptación de productos como 
las frutas y hortalizas que, hasta tiempos 
rec ientes, se cons ideraban de carácter 
complementario y de valor inferior al de los 
productos animales. Aunque el consumo 
de estos últimos se elevó durante los pa­
sados decenios, su importancia relativa 
presenta un progresivo descenso. 

Otro aspecto de esa tendencia es la 
c rec iente aceptac ión de los alimentos 
obtenidos con métodos productivos primi­
tivos o naturales en razón del fortalec imien­
to de la cultura ecológica que entraña jui­
c ios de va lor sobre las característi cas 
intrínsecas de los alimentos y una propen­
sión a consumir prod uctos más nutr itivos. 
Las vari ac iones en las pautas alimentarias 
de los grupos de ingresos medios y altos 
de los países desarrollados representan un 
cambio de actitud que probablemente ten-

R o 4 

Las mejoras en la productividad y los 
precios mediante innovaciones en la elabo­
ración han tenido una importanc ia extraor­
dinaria en la ag ri cultura primaria y se han 
transferido fác ilmente al sector industrial. En 
el futuro se espera la consolidación de una 
tendencia, hasta ahora incipien te, que mul­
tiplicará las innovaciones en los productos . 
Aunque el mejoramiento en la variedad y 
calidad de los bienes finales no entrañará 
necesariamente una reducc ión de los cos­
tos, es previsible que las innovaciones ele­
ven la eficiencia de la agroindustria. Ello, 
junto con el aumento de la demanda de 
insumas agrícolas por la industria corres­
pondiente , contribuirá a mitigar la actual ten­
dencia a la baja de los precios en detri men­
to de los productores primarios. 
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Otro elemento importante de las nue­
vas tendenc ias agroindustrialeses la evo­
luc ión de las pautas del consumo alimen­
tario. Al comparar 1969-197 1 con 1990 a 
1992 se observa que en los países desa­
rro llados los cereales, el azúcar, y los tu­
bérculos y las raíces, han perd ido impor­
tanc ia en el sumini stro total de energía 
frente al pescado y los aceites y g rasas 
vegetales. En cambio, en las naciones en 
desarrollo los mayores descensos han co­
rrespond ido a bebidas alcohólicas, cerea­
les, y tubérculos y raíces, mientras que se 
ha elevado la part icipación del aceite y las 
grasas vegetales, las legumbres y nueces, 
y la carne y los despojos. No obstante, por 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Porcentaje del producto 

Valor Sueldo Materiales Superávit 
agregado por por y servicios Fuerza de 

empleado1 empleado 1 públicos de trabajo 
operación 
Industrializados 
Estados Unidos 102.3 24.0 61.8 8.9 29.3 
Alemania 87.3 27.8 66.2 10 .8 23.0 
Japón 83.3 26 .7 60.7 12.6 26.7 
Ita lia 66. 1 79 .5 12.4 8. 1 
Francia 63.8 69.5 15.3 11.4 
Reino Unido 56.0 20 .9 64 .8 13 .2 22.0 
Rusia 8.4 1.9 62.9 8.3 28.8 
En desarro llo 
Corea del Sur 50. 1 10.7 60.0 8.6 31.4 
Singapur 37 .5 14.6 68.2 12.4 19.4 
Ch ile 25.7 5. 1 62.1 7.6 30.3 
Hong Kong 23.6 11 .4 66.3 16 .3 17.4 
Malasia 15.2 3 .6 84 .5 3 .7 11 .8 
Tai land ia 12.3 2.0 72 .8 4 .5 22.7 
Ghana 6.9 1.4 65.0 7.4 27.7 
Indonesia 6 .1 0 .6 64.8 3.7 31.5 
Ch ina 3.8 3 .5 71 .0 3 .5 12.5 
Kenia 2.8 0.7 93.1 1.6 5.3 
India 1.7 0 .7 89. 7 4. 2 6. 1 

1. Mi les de dólares . 
Fuente: ONUDI, lnternational Yearbook of Industrial Statistics 1997, Viena, 1997. 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
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Mundial Países desarrollados Países en desarrollo 

1969-1971 1990- 1992 1969-1971 1990- 1992 1969-1971 1990-1992 

Productos vegetales 84.4 84.3 71.7 70 .9 92.3 89.7 
Cereales 50.1 51.2 32.6 30.4 60.9 59.6 
Azúcar 9.1 8.8 13.2 12 .8 6.6 7.2 
Aceites y grasas 

vegetales 5.7 8.2 8 .2 11 .1 4.1 7.0 
Raíces y tubérculos 7.5 5.0 5.0 3.8 9.0 5.4 
Hortal izas y frutas 4.2 4.3 4.5 4.9 4.5 4.8 
Leg umbres y nueces 4.8 4.0 2.3 2.3 2.3 4.7 
Bebidas alcohól icas 2.7 2.4 5.3 4.9 5.3 1.3 
Estimulantes y especias 0.4 0.4 0.4 0.6 0.4 0.4 
Productos animales 15.6 15.7 28 .3 29. 1 7.7 10.3 
Carn e y despojos 6.4 7.4 11 .1 12.8 3.5 5.2 
Leche 4.8 4.3 8.9 8 .6 2.2 2.6 
Aceites y grasas 

animales 2.7 2.0 5.4 4.4 1.0 1 .1 
Huevos 0.8 0.9 1.5 1.8 0.3 0.7 
Pescado 0.9 1.0 1.4 1.3 0.6 0.7 

Fuente : FAO . 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

ga profundas consecuencias en las orien­
tac iones de la producción alimentaria. 

Por otra parte, las nuevas tecnologías que 
se incorporan en la producción de alimen­
tos tienden a multip licar la variedad de los 
derivados. Empiezan a proliferar productos 
con innovaciones de forma, color y propie­
dades organolépticas y de conservac ión . El 
retorno a la naturaleza y el carácter artesanal 
del alimento original se complementa, así, 
de manera un tanto paradójica con un au­
mento del contenido sintético de los nuevos 
productos. sobre todo en los de mayor refi ­
namiento industrial. En los próximos años . 
el desafío de la industria alimentaria consis­
tirá en lograr conciliar ambas tendencias me­
diante innovaciones en cuanto a elaboración 
y productos. 

Internacionalización de los sistemas 
agroalimentarios 

En 1994 el va lor del comerc io agroali ­
mentario mundial sumó 390 000 millones 
de dólares, equivalente a 10% del valor del 
intercambio total. Europa participó con cas i 
50% de las importaciones y 45% de las ex­
portaciones. Améri ca Lat ina y el Caribe ha 
conseguido una parte importante del mer­
cado en los últimos 20 años gracias a la 
divers ificac ión de su producción agríco la, 
el crecimiento dinámico de sus industrias 
de elaboración primaria y la progresiva li­
beralizac ión económica. Estos fac tores 

han abierto paso a la integración exitosa 
de la región a las corrientes mundiales del 
comercio. En cambio, la presencia de Áfri­
ca en los c itados mercados sigue siendo 
modesta, mientras que las osc ilaciones de 
la pequeña parte de mercado que ocupan 
los países de Europa Central y del Este y 
de la CEI son un fiel reflejo de su difíci l tran­
sición hacia la economía de mercado. 

El dinamismo del comercio se comple­
menta con la rápida expansión de la inver­
sión extranjera directa (lEO), cuyo monto 
mundial ascendió a 300 000 mil lones de 
dólares en 1995, de los cuales unos 25 000 
millones (8.3%) se desti naron a la indus­
tria ag roalimentari a. En cuanto al destino 
de esas corrientes de capital por grupos 
de países, el Sistema de Notificación de la 
Deuda del Banco Mundial indica que las 
naciones en desarrol lo rec ibieron ese año 
un fluj o neto de 95 500 millones de dóla­
res , lo que representa un incremento de 
71 000 millones frente a 1990 (24 500 mi­
llones). Las es timac iones preliminares 
apuntan un aumento ulterior a 1 09 500 mi­
llones de dólares en 1996 . 

La distribución por sectores del flujo de 
las inversiones en los países en desarrollo 
no está muy bien documentada. Datos de 
1993 ' sobre el fi nanciamiento procedente 
de países de la OCDE señalan que 9.9% de 
la IED tota l de Estados Unidos correspon-

. OCDE , lnterna tional Oirec t lnvestment 
Statistical Yearbook, París , 1995 . 

secc ión internac ional 

dió a la rama de alimentos, bebidas y 
tabaco; en el caso del Reino Unido el por­
centaje fu e de 5.7%, mientras en Japón, 
Francia, los Países Bajos y Suiza se ubicó 
en 2.5, 4.2, 35 .9 y 13.5 por ciento, respec­
tivamente. 

Empresas transnacionales 
e internacionalización 

En el actual entorno de creciente compe­
tencia por los mercados mundiales, las es­
trategi as de las empresas ag roalimen­
tarias se orientan a obtener, mediante la 
absorción de otras empresas que operan 
en mercados exter iores, una competit i­
vidad que en otras circunstancias es más 
costosa o arriesgada . Por ello, desde prin­
cipios de los ochenta la industria agroali­
mentaria ha sido escenario de importan­
tes adquisic iones, fu siones y acuerdos , 
cuya consecuencia principal ha sido el for­
talecimiento de la concentración del mer­
cado en numerosas actividades. La Con­
ferencia de las Naciones Unidas sobre 
Comercio y Desarrollo {UNCTAD)2 calcu la 
que en1990-1995 las fusiones y adquis i­
ciones transfronterizas de empresas en la 
rama de alimentos, bebidas y tabaco al­
canzaron un valor medio anual de 12 200 
millones de dólares , 7.7% del monto total 
de las fusiones y las adquisiciones trans­
fronteri zas consignadas en esos años . 

Las empresas transnacionales han de­
sempeñado una función básica en la con­
centración del mercado; han fortalec ido su 
posic ión en la mayoría de las actividades 
ag roalimentarias y basan su fuerza com­
petitiva en la mayor diversificac ión produc­
tiva. En los últimos 20 años las transnacio­
nales europeas y japonesas ampliaron su 
presencia en los primeros puestos de la 
c las ificac ión de las empresas más impor­
tantes. En 1994 correspondieron a Europa 
Occidental43 de las 100 principales trans­
nacionales agroalimentarias y 20 a Japón. 
Esos avances ocurrieron a expensas de Es­
tados Unidos , cuyo número de empresas 
en tan selecto grupo descendió de 50 en 
197 4 a 28 en 1994 (véase el cuadro 6) . 

Con una facturación tota l de 599 000 
millones de dólares en 1990, los diez prin­
cipales grupos transnaciona les absorbie­
ron 32% de la industria agroalimentari a, lo 
cual parece indicar que el mercado se con­
centra cada vez más en unas cuantas 
manos. El principal productor a comienzos 
de los ochenta, Estados Unidos, perdió te-

2. UNCTAD, World lnvestment Report 1996, 
Ginebra , 1996. 
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Número 

1974 1994 

Estados Unidos 50 28 
Europa Occidental 37 43 
Japón 7 20 
Otras 6 9 

Fuente : Agrodata . 
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rreno a lo largo del decenio y desde prin­
c ipios de los noventa fue desplazado por 
la Unión Europea, cuya facturación de más 
de 600 000 millones de dólares represen­
ta más de 35% del valor de la producc ión 
total. No obstante, Estados Unidos cuenta 
todavía con los grupos más poderosos; 
Cargi ll , Kraft , Pepsico y Coca Cola siguen 
a la vanguardia y ocupan, respectivamen­
te, los lugares pr imero, tercero, quinto y 
sexto de la c las ificación mundial por fac­
turación; a la suiza Nestlé y la anglo-holan­
desa Unilever corresponden el segundo y 
el cuarto lugares. 

Por otra parte , la necesidad de contro­
lar el sumini stro de materias primas y la 
concentrac ión crec iente de la industria 
suscitaron un proceso de expansión ba­
sado en fili ales extranjeras. Las 100 prime­
ras empresas controlan en promed io 15 
f iliales en el extranjero, aunque las 13 
empresas más internacionalizadas contro­
lar hasta 42. Este proceso de expansión 
mediante filiales se desaceleró durante los 
últimos 15 años en lo que respecta a las 
empresas con sede en Estados Unidos , 
mientras que en el caso de las europeas 
se observa la tend encia opuesta. Al mis­
mo tiempo se ha acrecentado el número y 
el tamaño de las filiales en países en desa­
rro llo, mientras que lo contrario ha ocurri ­
do en las situadas en Estados Unidos, 
Canadá y Europa. 

A PUNTES FI NALES 

Por sus contribuc iones a la industrializa­
ción y su importancia tanto económica 
cuanto para la estabilidad política, la 

agroindustria constituye una actividad cla­
ve para los países en desarrollo. Su poten­
cial rad ica, entre otros aspectos, en que 
muchas de las acti vidades sec tori ales son 
relativamente intensivas en materias primas 
y mano de obra no especial izada, elemen-

tos que concuerdan con la dotación de 
factores propia de ese grupo de naciones. 

En los casos en que la materia l prima 
constituye una proporción importante de los 
costos totales , su fác il disponib il idad a pre­
cio razonab le puede compensar otros in­
convenientes como la fa lta de infraestruc­
tura o mano de obra espec ializada. En 
muchas agroindustrias , además, una pe­
queña fábrica puede ser económicamente 
efic ien te, lo cual es otro factor importante 
en los países en desarrollo donde el merca­
do interno se encuentra limitado por el bajo 
poder adquis itivo o su tamaño mismo . 

El establecimiento de ciertas industrias 
de elaboración primaria puede estimular, 
med iante un encadenamiento progresivo, 
la creac ión de una serie de industrias más 
avanzadas. Las forestales son especial­
mente valiosas como punto de partida de 
otras. Una vez que ha comenzado la pro­
ducc ión de papel y cartón, pueden surgir 
muchas industrias de conversión, como la 
manufactura de bolsas de papel ; material 
de ofic ina; cajas y cartones ; contenedores 
de madera; muebles , y una amplia gama 
de productos de madera. 

También es importan te destacar la ca­
pacidad de la ag roindustr ia para generar 
demanda y empleo en otras industrias de­
bido a su potencial crec iente de activar 
encadenamientos co latera les, es decir, 
concatenaciones derivadas de la utilizac ión 
de subproductos o res iduos de la principal 
actividad industrial. Por ejemplo , las activi­
dades de piensos pueden aprovechar va­
rios subproductos agroindustriales, como 
suero, tortas oleag inosas prensadas y ha­
rina de sangre , canales y huesos . Además , 
muchas industrias que usan materias pri ­
mas agríco las generan res iduos que pue­
den emplearse como combustib le, pasta 
para papel o fertili zante. El rec iclamiento y 
la ag ricultura biológ ica son act ividades 
paralelas y responden a la idea de una 
explotación sostenible de los recursos na­
turales en un marco de efic iencia industrial. 

Por otra parte, el aumento de la produc­
tividad laboral, que suele ser más rápido 
en la agricultura que en otras esferas de la 
economía, contribuye tanto a liberar mano 
de obra y ponerla a disposic ión de otros 
sectores, cuanto a reducir la proporción del 
va lor del producto agrícola primario de la 
agr icultura en el del producto elaborado 
final. Esto se aprecia bien en los alimen­
tos: la parte del gasto medio del consumi­
dor destinada ellos , alrededor del 20% en 
las economías de ingresos elevados y 40 
a 60 por ciento en las de ingresos medios 
y bajos , es varias veces superior a la pro­
porción que representa el valor ag regado 

n los países en 

desarrollo se 

ha revalorado 

la importancia 

de la 

agricultura 
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de la agricultura en el PIB . Los sectores de 
la agroindustria, así como los del comer­
c io y la distribución , contribuyen a lama­
yor parte de esta diferenc ia. 

Con la tendencia actual de las políti cas 
agrarias de liberalizac ión del mercado se 
abre una serie de perspectivas interesan­
tes para los productores agrícolas y agroin­
dustriales . En un entorno macroeconómico 
internacional caracter izado por una baja 
inflac ión y bajos tipos de interés en los 
países industriali zados, el comerc io inter­
nacional debería rec ibi r un impu lso signi­
fi cativo, especialmente para la libera liza­
c ión de los mercados ag rí co las. Las 
perspectivas de crec imiento son favora­
bles, sobre todo por la diversificac ión del 
consumo alimentario, la demanda crec ien­
te de bienes de al ta elastic idad y la impor­
tancia creciente de la comerciali zac ión y 
la transformac ión. Estos fenómenos po­
drían provocar una reasignación masiva de 
los productos agríco las según nuevas 
pautas de ventajas comparativas , con arre­
glo a las nuevas perspectivas del merca­
do y las posibilidades que abren la tecno­
logía y la evolución de los gustos. 

Desde mediados de los ochenta y como 
consecue nc ia de la mayor ori entac ión 
general hacia el mercado, en los países en 
desarrollo se ha revalorado la importancia 
de la agricultura y las actividades conexas . 
En muchos casos , ello ha co incidido con 
importan tes cambios de política, como la 
privati zación de las empresas públicas co­
merciales e industriales y la eliminación de 
subsidios a oligopolios privados en la ela­
boración de los productos básicos. 

M .A.R. 



Los nuevos tiempos de la moneda 
/ unzca europea 

• • • • • • • • • • CONSEJERÍA COMERCIAL EN LONDRES' 

La firma, en febrero de 1992, del Tratado de Maastricht, tam­
bié n conocido como Tratado de la Unión Europea, abrió 
paso a la creación de una moneda común en e l viejo conti­

nente. Con la circ ul ación del euro a partir de 1999 se inic iará 
la e tapa fin a l en la construcc ión de la unión económica y mo­
netaria ( UEM), fruto de un largo proceso integ rac ioni sta 
empre ndido en el marco del sistema monetario internac ional 
de Bretton Woods que dio al dó lar un papel preponderante. 

A finales de los cincuenta ese sistema empezó a dar mues­
tras de debilidad, en particul ar respecto al orden cambiaría eu­
ropeo. Cas i una década después, tanto la revaluac ión de l mar­
co alemán cuanto la devaluac ión del franco francés amenazaron 
la estabilidad de otras monedas europeas. La idea de la UEM se 
tornó en un proyecto formal de la entonces Comunidad Econó­
mica Europea (CEE) y se encargó a un grupo de alto ni ve l, e n­
cabezado por el primer ministro de Luxemburgo, Pi erre Werner, 
la elaborac ión de un estudio sobre cómo alcanzar la UEM en 1980. 

Werner presentó e n octu bre de 1970 un informe con la pro­
puesta de cumplir e l proceso e n tres etapas, durante un lapso 
de di ez años, para instaurar e l libre movimiento de cap ita les, 
mante ner el equ ilibri o entre los ti pos de ca m bio e inc lu so 
remplazar las monedas de las nac iones comun itarias por un s ig­
no único. En marzo de 197 1los seis países miemb ros de la CEE 

acordaron en princ ipio las tres fases prev istas para instaurar 
la UEM . El primer paso sería d isminuir las fl uctuac iones de l tipo 
de cambio y se tomó como una acc ión ex perimenta l, s in com­
promiso para las otras etapas. 

El derrumbe de l sistema de Bretton Woods y la flotac ión de l 
dó lar en agos to de 197 1 afectaron la estab il idad cambiarí a e u-

* Banco Nac iona l de Comercio Exterior. S. N. C. 

ro pea. Como respuesta, los integrantes de la CEE crearon la "ser­
piente en e l túne l" (snake in th e tunnel ), un mecani smo para 
manej ar las flu ctuac iones cambi arí as de las monedas europeas 
(th e snake) dentro de márge nes estrechos respec to al dólar (the 
tunnel). La cris is petrolera internacional ulterior, la debili dad 
del dólar y las di vergencias políti cas , impidieron la estabilidad 
cambiarí a, de modo que en poco ti empo la serpiente monetari a 
se limitó a las monedas de Alemania, el Benelux y Dinamarca. 

No obs tan te, el in terés en la UEM no desaparec ió . En 1975 
e l primer mini stro de Bé lgica, Leo Tindemans, presentó un in­
fo rme comunitario que reiteró la propuesta de la UEM, aunque 
se consideró como meta de largo plazo . Cuatro años después 
se institu yó e l Sistema Mone tari o Europeo (S ME), con base en 
e l concepto de tipos de cambio es tables pero ajustables. Las 
monedas de los países comunitari os, con excepción de la libra 
es terlina, se integraron a un mecani smo de tipos de cambio 
(MTC) que establ ec ió las prioridades centrales en re lac ión con 
un a nueva unidad de cue nta europea (ECU) y una banda de 1 

2.25% de a lza o baja máx im as de las paridades bil ate rales, 
a fin de contar con un a lto grado de es tabilidad. 

En 1985 se fo rmuló un prog rama para completar e l merca­
do único y e limi nar las barreras no arance lari as en favo r de l 
1 ib re mov imiento de bie nes, pe rsonas, servic ios y capital, cu­
yos benefic ios di fíc ilmente se alcanzarían en un entorno de in ­
cert idumbre por las fl uctuac iones cambi arí as y los altos cos­
tos de conversión de un s igno monetario en otro. La moneda 
única se consideró como una pieza clave fa ltan te en e l proyecto 
de l mercado único, pero para a lgunos economistas e llo entra­
ñaba un t riángulo impos ib le: no se podía te ner a un tiempo 
movimie ntos libres de capital, es tabil idad cambiarí a y una po­
lítica mo netaria independiente. 
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Durante la reunión del Consej o Europeo rea li zada en Han­
nover a princ ipios de 1988 se decid ió que un comité a ca rgo 
de J acques Delors, entonces pres idente de la Comi s ión Euro­
pea, encabezara un comité para es tudi ar la construcc ión de la 
UEM. E n abril de l mi smo año se dio a conocer e l Info rme 

1 De lors, con un plan detall ado para rea li zar en tres etapas. El 
Consejo Europeo que se reunió en Madrid a mediados de 1989 
dec idió instrumentar la primera fase, correspondiente a la ple­
na liberali zac ión de los movimientos intraco munitari os de ca­
pita les, en e l segundo semestre de 1990 . A fin a les de este año 
e l Consejo Europeo reso lvió en Es trasburgo convocar a una 
Confe rencia In tergubernamenta l para negoc iar el tratado de 
la UEM . Durante el año s iguiente se ll evó a cabo dicha Con­
fe renc ia y, como res ultado, el 7 de febrero de 1992 se f irmó 
en Maastricht , Holanda , e l Tratado de la Unión Europea. 

EL TRATADO DE MAASTRICI-IT 

En el Tratado de Maastri cht se estipula que la UEM debe com­
pl e tarse a fin ales de l sig lo . Para conduc ir la po lítica 
mone tari a común , cuyo obj eti vo primordial será la esta­

bilidad de precios, se in tegró e l Sistema Europeo de Bancos 
Centrales (SEBC) en que parti cipan el Banco Central Europeo 
(BCE) y la institución central de cada país miembro. La prime­
ra de las tres etapas en la construcción de la UEM comenzó en 
julio de 1990, la segunda el primer d ía de 1994 y la fin al em­
pezará e l 1 de enero de 1999. En esta fec ha e l Consejo Euro­
peo di ctará las medidas necesari as para la rápida adopc ión de 
la moneda única, pues el Tratado no espec ifica cómo y cuándo 
hacerl o. 

Cuando se firmó el Tratado de Maastricht se esperaba man­
tener la estabilidad de los tipos de cambio hasta la instauración 
de la UEM . E l rechazo inic ial en Dinamarca a la ra tif icación del 
Tratado en el referéndum popul ar ce lebrado en junio de 1992, 
sin embargo, alimentó los movimientos especulati vos. Ante las 
tensiones susc itadas por e l inc ierto resultado de una consult a 
pública similar en Franc ia, la lira ita li ana y luego la li bra es­
terlina se apartaron del MTC. Otra cri sis cambiaría enjulio de 
1993 av ivó las pres iones sobre e l franco francés. El 2 de agosto 
siguiente se decidió ampli ar la banda de flu ctuac ión de l MTC 

de 2.25 a 15 por c iento y surg ie ron serias dudas respecto a la 
viabilidad rea l de la UEM. 

La confianza retornó cuando fina lmente todos los países 
miembros rati ficaron e l Tratado y e l 1 de noviembre de 1993 
entró éste en vigor. El1 de enero de 1994 comenzó formalmente 
la segunda etapa de la UEM y se establec ió e l Instituto Mone­
tario Europeo (IME) para forta lecer la cooperac ión entre los 
bancos centrales nac iona les. 

Durante mayo de 1994 la Comisión Europea creó un gru ­
po de expertos para preparar e l cambio a la moneda única. Un 
año después la Comisión adoptó un documento conce rniente 
a los arreg los prácti cos para impl antar la moneda única en tres 
fases, que sirvió como base , junto con un info rme ul te ri or de l 
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!ME, para dec idir e l escenario de re fe renc ia en la reunión de l 
Consejo Europeo rea li zada en Madrid los días 15 y 16 de di ­
c iembre de 1995. 

En la capital españo la el Consej o Europeo tomó dos deci­
siones importantes en relac ión con la moneda única: que se de­
nominaría euro y que su establec imiento se concretaría en tres 
fases. La primera d io comienzo en mayo de 1998, cuando se 
definió e l pri mer grupo de pa íses adoptantes de l euro. La se­
gunda se inic iará e l 1 de enero de 1999 y coinc ide con el prin­
c ipio de la etapa final de l estab lec imiento de la UEM. La ter­
cera princ ipi ará a más tardar e l 1 de enero de 2002 y durará un 
máx imo de se is meses, lapso en que c ircularán ya euros en bi ­
ll etes y monedas. 

LAs TREs FASEs DEL EL'RO 

La primera de las tres etapas prev istas en el Tratado de Maas­
tri cht para la construcc ión de la UEM empezó a mediados 
de 1990, con la desaparición de las restricciones a los mo­

vimientos de capita l. Durante la segunda etapa, iniciada el 1 
de ene ro de 1994, se es tablec ió e l Insti tuto Monetario Euro­
peo (!ME) y los gobiernos perdieron las facilidades de sobregiro 
o cred itic ias frente a los bancos centrales. En la tercera etapa 
de la UEM , que comenzará e l 1 de enero próx imo, los tipos de 
cambi o de las monedas parti c ipantes se fij arán de manera irre­
vocable , la po líti ca monetari a quedará en manos de l Banco 
Central E uropeo y e l Consejo Europeo tomará medidas perti­
nentes para la rápida adopción de l euro, en las tres fases siguien­
tes que e l Consejo Europeo defini ó en Madrid : 

Primera fase : los participantes en la UEM 

Con base en ciertos indicadores del desempeño de las economías 
comun itari as en 1997, el 3 de mayo último e l Consejo Europeo 
informó que los miembros que adoptarán el euro en enero próx i­
mo son Alemania, Austri a, Bé lgica, España, Finlandia, Francia, 
Holanda, Irl anda, Italia, Luxemburgo y Portugal ; quedaron fu era 
por dec isión propi a Dinamarca, el Reino Unido y Suec ia, y por 
no reunir los criterios de convergencia, Grecia. 

Segunda fase: el principio de la UEM 

El 1 ele ene ro de 1999 comenzará la segunda fase, cuando los 
tipos de cambio de las monedas participantes se fij arán de modo 
irrevocable y e l euro pasará a ser moneda en propio derecho, 
con un va lor externo igual al de la canasta actual del ecu. El BCE 

conducirá una po lítica monetaria única y los bancos centrales 
nac ionales, al ya no aplicar políticas monetari as propias, ac­
tua rá n mera me nte co mo agentes d e la nu eva instituc ión 
supranac iona l. A partir de esa fec ha, aun cuando los billetes y 
monedas empezarán a ci rcul ar tres años después, la UEM ex is-

-- - - ---- ------- -- -- -- -- - - -- -
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Franco belga Franco Marco Libra Florín Escudo Peseta Che lín Marco Lira 

y luxemburgués fran cés alemán irlandesa holandés portugués española austriaco finlandés italiana 
100 100 100 1 100 100 100 100 100 1 000 

Bélgica-
Luxemburgo 614.977 2 062.55 5 1. 22 10 1 830.55 20. 12 14 24.2447 293. 162 678.468 20.8338 
Francia 16.2608 335.386 8.32893 297.66 1 3.27 189 3.94237 47.6704 110.324 3.38773 
Alemania 4.84837 29.8164 2.48338 88.7517 0.97555 1.17547 14.2 136 32.8947 1.01010 
Irlanda 1.95232 12.0063 40.2676 35.7382 0.39283 0.47333 5.72347 13.2459 0.40674 
Holanda 5.46285 33.5953 11 2.674 2.798 12 1.09920 1.32445 16.0150 37.0637 1.13812 
Portugal 496.984 3 056 .34 10 250. 5 254.56 9 097.53 120.492 1 456.97 3371.88 103.541 
España 4 12.462 2536 .54 8 507.22 2 11.267 7,550.3 82 .9929 1 209.18 2 798.42 85.93 13 
Austria 34.1108 209.774 703.552 17.47 19 624.415 6.86357 8.27006 23 1.43 1 7. 10657 
Finlandia 14.739 1 90.6420 304.001 7.54951 269.806 2.96571 3.57345 43.2094 3.0707 1 
Italia 4 799.90 29 5 18.3 99 000.2 2 458.56 87 864.4 965.805 l 163.72 l 4071.5 32 565.8 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

tirá propiamente en términos económicos, se habrá elimina­
do el riesgo cambiario y se tendrá una política monetaria úni­
ca. En principio el euro aparecerá sólo como moneda de registro 
en la contabilidad bancaria . Los billetes y monedas se deno­
minarán en las divisas nacionales. El pago en euros se reali­
zará sólo por transferencias bancarias , cheques, tarjetas de 
crédito y otros instrumentos. 

Con la fijación irrevocable del tipo de cambio y el adveni­
miento de la UEM se asegurará que la política monetaria se 
instrumente en euros, con un nuevo sistema denominado Target 
para las operaciones de pago entre el Sistema Europeo deBan­
cos Centrales (SEBC). También las nuevas emi siones de bonos 
gubernamentales se denominarán en euros y las monedas na­
cionales , mientras existan , tendrán una equivalencia legal y se­
rán expresiones no decimales respecto al euro. 

Tercera fase: circulación de billetes y monedas del euro 

El euro en papel y metálico comenzará a circular a más tardar 
el 1 de enero de 2002. Los billetes y monedas nacionales per­
sistirán un ti empo más como medio de pago, pero se retirarán 
gradualmente y perderán su curso legal desde el 1 de julio de 
2002. Para entonces e l proceso de cambio se habrá completa­
do y e l conjunto de la economía regional se denominará en 
euros; los billetes y monedas no perderán valor, ya que durante 
cierto lapso se podrán cambiar en los bancos centra les nacio­
nales, sin pago de comisión. 

CRITERIOS DE CONVERGE:'-/('(..\ 

Los estados miembros que no hayan cumplido las condicio­
nes inic ia les para adoptar e l euro podrán sumarse a la UEM 

en una etapa posteri or. El Tratado de Maastricht es tipula 
que por lo menos cada dos años , o por requerimiento de la parte 

correspondiente, el Consejo Europeo decidirá qué naciones no 
participantes en el primer grupo definido en mayo último re­
únen las condiciones para incorporarse a la UEM; este proce­
dimiento puede realizarse antes de 2002, previo cumplimien­
to de las siguientes condiciones : 

• Compatibilidad de la legislación nacional, incluyendo los 
estatutos del banco central, con los artículos 107 y 108 del Tra­
tado y con el estatuto del BCE; este aspecto se refiere bás icamente 
a la independencia del banco central del Estado mi embro. 

•Una alta convergencia económica duradera, de acuerdo 
con los criterios de estabilidad de precios, determinada con 
base en una tasa de inflación que no exceda en más de 1.5 puntos 
porcentuales el promedio de las tres menores obtenidas por los 
estados miembros ;finanzas públicas sanas, lo que implica un 
déficit presupuestario no mayor de 3% del PIB y una deuda pú­
blica no superior a 60% del mismo; estabilidad cambiaría, con 
el respeto por lo menos durante dos años del margen del SME, 

sin devaluaciones frente a la moneda de otro país comunita­
rio, y convergencia duradera, manifies ta en el mantenimien­
to de una tasa de interés de largo plazo que no supere en más 
de dos puntos porcentuales a la vigente en los tres países so­
cios con menor inflación . 

EL REI'>O U:-:wo Y u U:-~Iói\ EL'ROPEA 

E 127 de octubre de 1997 e l ministro de Finanzas del Reino 
Unido, Gordon Brown , anunció ante el Parlamento que el 
país optaría por quedar fuera de la tercera etapa de la UEM 

y no participar en e l primer grupo que la emprenderá desde e l 
1 de enero de 1999. Brown consideró que "en principio una mo­
neda única ex itosa favorecería tanto a l Re ino Unido cuanto a 
Europa, pero e l factor c lave es que los beneficios económicos 
de integrar los negoc ios y la industri a sean c laros y no ambi­
guos. Aun cuando no ex iste barrera constituc ional alguna para 
la participación del Reino Unido en la UEM , no es de su inte-
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rés solicitar las pruebas económicas para adherirse al grupo que 
acometerá una nueva etapa en enero de 1999 y, a menos que 
existan cambios drásticos fundamentales en las circunstancias 
económicas, durante esta ges tión, la incorporación del país no 
sería reali sta". 

Para contar con una oportunidad real en el futuro, a juicio del 
funcionario británico "es esencial que el gobierno y la comu­
nidad empresari al británicos se preparen intensamente, pues el 
Reino Unido es tará en pos ición de unirse a la moneda única, lo 
cual sería deseable a principios de la próxima gestión en 2002". 

La decisión del gobierno británico de no integrarse al pri ­
mer grupo de países de la UEM significa que : 

i ) El Reino Unido retendrá sus fac ultades en el campo de 
la política monetari a y el Banco de Inglaterra no participará en 
las operaciones monetarias del SEBC, ni transferirá los activos 
de reservas internacionales al BCE. Tampoco el carác ter inde­
pendiente del Banco de Inglaterra debe apegarse a la interpre­
tación y los términos es trictos del Tratado de Maastricht. 

ii ) El Reino Unido no figurará entre los es tados miembros 
que eligirán a los nuevos partic ipantes en la moneda única; ade­
más nin guno de sus represe ntantes podrá ser mie mbro de l 
Consejo Ejecutivo del BCE, ni el gobern ador del Banco de In­
glaterra será miembro del Consejo Gobernante del BCE. 

iii ) El Reino U nido no es tará suj eto a todos los actos lega­
les del BCE, como las regul aciones, y mantendrá el derecho de 
emitir su propio papel moneda. 

Paradójicamente durante el primer semestre de 1998 el Rei­
no Unido desempeñó la pres idencia de la Unión Europea. En 
ese lapso se consideraro n una seri e de decisiones claves acer­
ca de la UME, tales como los países cumplidores de las metas 
de convergencia, los tipos de cambio entre las monedas nacio­
nales , el marco regulatorio para el uso del euro y el establec i­
miento fo rmal del BCE. 

GoBIERNO DEL IICE Y CONVERSIÓN BILATERAl. DE TASAS 

Los días 2 y 3 de mayo de 1998 los representantes de los 15 
países de la Unión Europea se reunieron en Bruselas para 
ultimar las bases de la zona monetaria del euro. Las dele­

gaciones de Alemani a y Francia tu vieron un peso prominen­
te, pero en una di fíc il elecc ión se escogió al representante del 
Banco Central de Holanda, Wim Duisenberg, como primer go­
bernador del BCE. La representac ión de Francia, sin embargo, 
promov ió que la gestión de Duisenberg termine antes dell de 
enero de 2000 y no cumpla el período oficial de ocho años pre­
visto en el Tratado de Maastricht. 

Como trasfondo de esa prete nsión parece subyacer e l pro­
pósito de que el gobernador del Banco de Francia, Jean Claude 
Trichet, sea pronto el titul ar del BCE. Ante e llo e l pres idente 
de Holanda, Wim K o k, se man ifestó a favor de que Duisenberg 
permanezca como gobernador del BCE el tiempo necesario para 
supervisar e l tránsito a la unión monetaria. 

De acuerdo con información peri odística, Duisenberg anun-

775 

ció que, por razones de edad, sólo cumpliría parte de l período 
previsto al frente de la BCE. Sin embargo, también expresó su 
voluntad de permanecer en el cargo "por lo menos durante los 
arreglos para la adopción de billetes y monedas del euro, así 
como para e l retiro de billetes y monedas nac ionales confor­
me a los acuerdos del Consejo Europeo en Madrid". Se trata, 
reiteró, de "una dec isión propia y no bajo pres ión ajena. Tam­
bién en el futuro la decisión de retirarme será propia. Esto debe 
entenderse claramente". 

Respecto a la convers ión bilateral de las monedas naciona­
les, los gobiernos de la Unión Europea adoptarán desde ell de 
enero próximo las tasas irrevocables propuestas por la Comi­
sión Europea en consulta con el BCE (véase el cuadro). 

Para determinar las tasas de conversión se tomaron en cuenta 
las del mecanismo vigente de tipos de cambio. Con base en 
técnicas de mercado, los bancos centrales de los 11 primeros 
países adoptantes del euro deben lograr que el 3 1 de diciem­
bre de 1998 los tipos de cambio del mercado sean iguales a las 
tasas bilaterales que se consignan en el cuadro . 

Los 1\IERCAnos FII\ANCJEIWS AL ENCUENTno DEL FliTUIW 

E 1 escenario pactado a finales de 1995 en el Consejo Euro­
peo de Madrid , junto con las decisiones planteadas por e l 
IME, constituyó una guía importante para la adaptación de 

los mercados financieros. Las operaciones de los mercados de 
cambio y de dinero del BCE se reali zarán en euros desde el inicio 
de la tercera etapa de la UEM. La nueva deuda pública nego­
ciable que se emita a partir de enero de 1999 se denominará en 
euros. Al respecto surgió un debate por la propuesta de que todo 
débito gubernamental vigente se convirtiera en euros desde el 
principio. Más aún , los gobiernos de Francia y Bélgica anun­
ciaron la redenominac ión inmediata de dicha deuda. 

Las consecuencias directas de esas decisiones son objeto de 1 

análi sis por los di versos parti c ipantes en los mercados. El ad­
venimiento de la moneda única se considera como una opor­
tunidad valiosa para reformar a los mercados financieros eu­
ropeos. En el caso de los mercados accionarios se vislumbran 
relativamente pocos problemas de conversión, ya que en ellos 
se puede eleg ir la moneda en que operan las acciones y cuán­
do convertirl a. Al menos en teoría, la conversión del valor por 
las acciones no afectará e l prec io de mercado. 

Para las empresas el paso a la moneda única entraña un pro­
yecto de suma importancia que debe manejarse como tal. El cam­
bio en el área del euro transc utTirá del primer día de 1999 al prime­
ro de 2002. La dec isión del tiempo preciso de l proceso depende 
de muchos fac tores. Es menester que las empresas se preparen 
bien ante el establec imiento del euro y presten sus servicios sin 
contratiempo alguno. Cualquier tardanza encarecería los costos 
de adaptación, pero también aumentaría el riesgo de limi tacio­
nes de la oferta en ciertas áreas de alta demanda por la inminen­
cia del euro. Por lo demás, se desaprovecharían oportunidades 
es tratég icas de largo plazo asociadas con la moneda única.& 
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